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Fotografías remitidas por nuestro 
Sr. Lorenzo Tmjilt

L a  L e g a c ió n  C u b a n a  e n  M é x ic o
Para IE—j ■

Ese día se izó por primera vez ofíe idm ei 
la Estrella Solitaria, y  flotó majestuosanu i 
sus hijos.

*
E l 5 ele N oviem bre fué obsequiado con 

baña, el M inistro y  el Secretario. Este Ittv 
son D orée”  y  en un espléndido salón qu  s 
de estilo L u is X V I , con artesonados y b¡ 
gusto exquisito. Como adornos, en su cer. r 
prim orosa lámpara cuajada de focos elécti c 
caprichosas flores, y  en los capiteles y  friso? 
pantallas im itando racimos de uvas.

La mesa, com o puede verse en la fotogr 
exquisitam ente. A  un lado del centro del 
de honor, estaban agrupadas las banderas 
cubana, y  en una pieza inm ediata, una m i”  
entre otros números escojidos, por diferente 
més, el Nacional M exicano y  la Marsellesa* 

Y  llegó la hora de los brindis. F ué comisl 
quete, una figura respetable, poco cono'cid; 
vez, y  por los que no conocen á fondo la 
Santacilia. N o puedo expresar la emo< 
cuando term inó su sentido brindis; Santac 
edad, piensa, siente y  se expresa aún, cc 
que  trasm ite fácilm ente. H izo  un oportunl 
tu vo  frases galantes para su h ijo  y  signifU 
cubanos. L e siguió_en e l  j i s o  de la palaU »' 
que expresó su fé en el porvenir de Cuba. 
A . M ateos y  el Ldo. Castellanos, Diputadc 
g io  Mateos, y  otras personas, term inando li 
Y élez , que dió las gracias por la demostraci 

E l banquete resultó espléndido y  de él 
guram ente, los m iem bros de la  Legación, 
aparecen al p ie  de las fotografías que envíe 
gano ilustrado en el extranjero.

M éxico, N oviem bre, 1902.

■dable M artí en el extranjero, y  secundanda por el ejército, que á su vez 
fu é  sostenido por el concurso inm enso de los emigrados.

jJ I KDUDABLEMENTE no podía esperar m ejor recibim iento del que se le 
MI hizo, no tan sólo por la colonia cubana que veía en los m iem bros 

'"OÍA- de su Legación  el sím bolo de la Patria, sino del elem ento m exicano, 
bastante grande por cierto, que siem pre sim patizó con el triunfo de 
las libertades cubanas.

A  bordo del vapor León X I I I  llegaron á Yera Cruz los Sres. General 
C arlos García Y élez, Francisco de P . Coronado, y  sus Sras., que com po­
n en  la L egación ; y  todos los cubanos residentes en el puerto, bastante 
num erosos, le  hicieron una cariñosa recepción, ofreciéndoles, uno de los 
m as distinguidos, el Sr. Frank P. Caballero, un wagón especial |>ara que 
los trasladara á M éxico, haciéndoles conocer en el trayecto, la bella  ciu - 
•dad de Orizaba, donde tam bién fueron cum plim entados por los cubanos 
a llí residentes.

El 30 del pisado, fué recibido oficialm ente el M inistro de Cuba por el 
Presidente ds M éxico, en audiencia solem ne y pública, en el Salón de 
Em bajadores del Palacio Nacional, en presencia de un num eroso público 
■que asistió al acto. Encontrábanse presentes corporaciones oficiales y  los 
je fe s  del ejército franco de servicio.

Los m iem bros de la Legación, con las etiquetas de estilo, fueron pre­
sentados en el Salón, por el In troductor de Em bajadores y  el Intendente 
«le  las residencias presidenciales, que había ido  á buscarlos en un carrua­
j e  de la Presidencia al H otel “ Reforma, ”  donde están instaladas provi­
s ion a lm en te  las oficinas de la Legación.

E l General García Y élez  presentó sus credenciales, dirigiendo una alo­
cu c ió n  á propósito, que fué contestada por el General D íaz con  galantes 
y  afectuosas frases para Cuba y  su Gobierno.

E l Sr. Mariscal, Secretario de Relaciones Exteriores, presentó á los de- 
711 ás Secretarios al M inistro, y  éste, al Secretario de la  Legación, term i­
n a n d o  el acto, que duró 20 m inutos, durante los cuales, los cubanos 
presentes no podían dom inar la em oción  que les em bargaba; em oción 
jn u y  natural, porque aquel acto compensaba los grandes sacrificios y  tra­
b a jo s  que durante la  revolución  habían llevado á cabo, por e l ideal co­
m ú n  á todos, la independencia  de su país, y  aquel acto era para ellos 
.a lgo  así com o el prem io, nunca solicitado, á esos sacrificios y  trabajos, 
«orno la satisfacción ín tim a de haber contribu ido cada quien con su gra­
n o de arena á la realización de aquel mismo acto, por ser aquel acto con -
■ f i p r » n n  nnfnral r lÍ^ n lín  lihrp snnrpinn iílpftl niantPllídn TW)r ftl lTlolvi-
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